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Millones

Año: 2004.
Director: Danny Boyle.
Intérpretes: Alexander Nathan Etel (Damian), Lewis Owen McGibbon (Anthony), Leslie Phillips (él mismo), James Nesbitt (Ronnie), Daisy Donovan (Dorothy), Christopher Fulford (El hombre).
País: Reino Unido-EE.UU.
Producción: Graham Broadbent, Andrew Hauptman y Damian Jones para Mission Pictures, Pathé, BBC, Ingenious Media, InsideTrack2, UKFilmCouncil.
Guión: Frank Cottrell Boyce.
Género: Drama
Música: John Murphy.
Fotografía: Anthony Dod Mantle.
Dirección artística: Mark Tildesley.
Duración: 98 min

2.Sinopsis

Empezando de nuevo tras la muerte de su madre, Anthony, de nueve años de edad, se muestra siempre pragmático, mientras que su hermano pequeño Damian, dos años menor que él, emplea la imaginación, la fantasía y la fe para que su confuso mundo tenga un sentido. Una maleta llena de billetes cae de los cielos a los pies de Damian y lleva a los niños a una aventura imperecedera que les hace darse cuenta de que el verdadero valor de las cosas no tiene nada que ver con el dinero.

3.¿Por qué “Millones” es una película vocacional? Apuntes para el animador.

Millones es una película sencilla y atractiva para trabajar aspectos de la vocación con todos los públicos. No obstante habrá que saber adaptar la propuesta didáctica según el grupo para que no quede demasiado abstracta con los más pequeños o ñoña con los mayores (a éstos habría que invitarles mirarla como los niños). Y es así porque es raro encontrarnos en el cine de hoy con un planteamiento como el que nos propone el director Danny Boyle, donde se nos habla de la fe y se reflexiona en torno a la santidad a partir del ejemplo y la “amistad” que se puede tener con los santos. Este aspecto me parece más interesante que la crítica que la película hace al dinero. Sin embargo esto que puede parecer un proyecto arriesgado no termina mal, pues el director nos cuenta la historia a modo de cuento de navidad donde la realidad se mezcla con lo trascendente.

Anthony y Damian son dos hermanos que se enfrentan a la muerte de su madre de dos maneras completamente diferentes. Para el primero esta situación le ofrece una posibilidad para sacar provecho cuando le convenga. Para el segundo, es una cierta angustia pues no sabe si su madre está en el cielo y es por ello una santa.

En este contexto, la acción se desarrolla sobre a las actitudes que los diversos personajes tienen en torno a una gran cantidad de dinero que se encuentra por casualidad (o enviado por Dios), con el agravante de tener que gastarlo lo más rápido posible debido a la entrada del euro.  ¿Qué valor tiene el dinero en nuestras vidas? Si escuchamos atentamente las reflexiones de Damian, veremos que es más importante en nuestras vidas de lo que pensamos. Para él, “el dinero es un objeto, y los objetos cambian”. No merece más valor que éste.
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“Damian va descubriendo que, si el resto de la gente no puede ver a los santos, es precisamente por el apego a las cosas materiales: eso es lo que les incapacita para acceder a un mundo espiritual. Su hermano, por ejemplo, está preocupado por obtener cosas, por el aspecto de las chicas en ropa interior, por el modo de obtener más dinero. Su padre no cree en nada y sus buenas intenciones, su ética laicista, se desmoronan ante los estímulos del mundo. Y hay una mujer que recauda dinero para los países pobres del Tercer Mundo pero que, a la vista de los millones, no puede resistirse a su encanto” (tomado de arvo.net).

Damian, desde su ingenuidad y su profunda fe, cree que es Dios quien le ha enviado ese dinero encomendándole una misión: ayudar los pobres. Es llamativo que no busque otras respuestas más “razonables” al hallazgo del dinero. ¿Quién sino Dios podría enviarlo? Por ello la consecuencia lógica de ayudar a los pobres. Damian sólo quiere ser bueno, pero no sabe cómo hacerlo. Y en sus intentos por hacer el bien veremos cómo Santa Clara, San Francisco de Asís, San Nicolás, los Mártires de Uganda, San Pedro y San José le irán ayudando, orientando y acompañando incluso cuando llegan los problemas y dificultades. Su hermano Anthony sólo se mueve en el mero cálculo matemático con un corazón frío e insensible. Para él los pobres no existen donde él vive.

De lo más interesante es la conversación que tiene al final Daniel con su madre cuando ella le dice que “tener fe en las personas les hace fuertes”. Además se nos ofrece una reflexión sencilla sobre la santidad. Para ser santo hace falta un milagro (ya San Pedro le había dicho a Damian que “algo que es un milagro es muy sencillo”). Ahora su madre le dice a Damian que él mismo ha sido el milagro que ella ha hecho. Y es cierto. Si nos fijamos en los valores que tiene Daniel, en la manera de enfrentarse a la vida desde la inocencia de un niño, ¿no es eso un milagro?

También merece la pena la manera que tiene Damian de terminar la película, un poco a su manera: toda su familia disfrutará jugando con aquellos a los que él había ayudado para hacer un pozo. Podría sobrar este final por parecer algo forzado, pero se le acepta bien desde la perspectiva del cuento de navidad.

Por todo esto Millones es una película vocacional; porque nos ayuda pensar en la santidad como algo sencillo y cotidiano (que es la vocación de todo cristiano) y de la relación que hemos de tener con las cosas materiales para que no nos impidan llegar a nuestro objetivo vital (El dinero no mide el valor de las cosas, se puede leer en la cartelera). Además, es una invitación a vivir desde la inocencia de los niños pues el hacerse como niños es la condición para entrar en el Reino de Dios y a conocer un poco más de cerca la vida de los santos.

4. Materiales para trabajar la película

4.1. Ver y analizar

· ¿Qué sensación te deja la película?

· ¿Quién es Damian? ¿Qué cosas son importantes en su vida?

· ¿Te parece adecuada la manera de presentar la relación que tiene Damian con los santos? Explica tu respuesta.

· ¿Cómo se nos presenta el tema de la santidad?

· ¿Cuál te parece que es el tema-mensaje sobre el que nos quiere hacer reflexionar el director?

· ¿Qué otro título pondrías a la película?

4.2. Nos interpela

· ¿Te consideras una persona que tiene muchas cosas? ¿Qué experiencia tienes de frustración ante determinadas cosas por las que has luchado y luego te han defraudado?

· ¿Cómo te planteas el trabajo u oficio que te gustaría hacer? ¿Para ganar dinero?

· En la película aparecen varios santos (Santa Clara, San Francisco de Asís, San Nicolás, los Mártires de Uganda, San Pedro y San José). ¿Qué sabes de ellos?  Se pueden consultar sus biografías aquí.

· ¿Tienes algún santo/a “favorito” a quien tengas una especial devoción? ¿Por qué?

· ¿Has pensado en serio que Dios te llama a ser santo? ¿Qué consecuencia tiene esto en tu vida de cada día?

· ¿Qué “milagros” puedes hacer en tu vida?

4.3. Oramos

· Canto conocido por el grupo

· Poema: Nosotros, gente de la calle.

Hay gente a la que Dios toma y pone aparte.
Pero hay otros a los que deja
en medio de la multitud,
“sin retirarlos del mundo”.

Hay gente que realiza un trabajo ordinario,
que tiene una familia ordinaria,
que vive una vida ordinaria de solteros.
Gente que tiene enfermedades ordinarias
y lutos ordinarios.

Es gente de la vida ordinaria.
Gente con la que nos encontramos en cualquier calle.
Esos aman la puerta que da a la calle,
lo mismo que sus hermanos invisibles al mundo
aman la puerta que se ha cerrado definitivamente sobre ellos.

Nosotros, gente de la calle,
creemos con todas nuestras fuerzas que esta calle,
este mundo en donde Dios nos ha puesto,
es para nosotros el lugar de nuestra santidad.
(Madeleine Delbrêl)

· Oración

DESDE QUE MI VOLUNTAD
Desde que mi voluntad
está a la vuestra rendida,
conozco yo la medida
de la mejor libertad.
Venid, Señor, y tomad
las riendas de mi albedrío;
de vuestra mano me fío
y a vuestra mano me entrego,
que es poco lo que me niego
si yo soy vuestro y vos mío.

A fuerza de amor humano
me abraso en amor divino.
La santidad es camino
que va de mí hacia mi hermano.
Me di sin tender la mano
para cobrar el favor;
me di en salud y en dolor
a todos, y de tal suerte
que me ha encontrado la muerte
sin nada más que el amor. Amén.
(José Luis Blanco Vega)

· Palabra de Dios Mt 25, 31-46

· Reflexión:

Los santos no «han caído del cielo».
Son hombres como nosotros, con problemas complicados.
La santidad no consiste en no equivocarse o no pecar nunca.
La santidad crece con la capacidad de conversión,
de arrepentimiento, de disponibilidad para volver a comenzar,
y sobre todo con la capacidad de reconciliación y de perdón. (Benedicto XVI)

· Momento de silencio para compartir con el grupo lo reflexionado a partir de la Palabra de Dios, el visionado de la película y su discusión en grupo.

· Oración:

Completad, Señor,
la obra que habéis comenzado;
asistidme constantemente con vuestra gracia
dadme un espíritu encendido,
como el de San Juan Bautista;
un celo ardiente,
como el de vuestro apóstol San Pablo;
unos labios puros como los del profeta Isaías.
Dadme también, Salvador mío,
la ciencia necesaria y suficiente
para el desempeño de todas mis obligaciones,
a fin de que pueda convertir a mis hermanos
y conducirlos por el camino de la salvación y del amor de Dios.
Dadme, al mismo tiempo, Jesús mío,
si es de vuestro agrado,
la salud suficiente para recobrar con mis obras presente
mis negligencias pasadas
y dedicarme mejor al ministerio sagrado
hasta el momento en que sea de vuestra voluntad disponer de mí.
(Beato Manuel Domingo y Sol)

· Padrenuestro

(Preparado por Carlos Comendador Arquero)

Extraído de http://www.cineyvocacion.org   


